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Las violentas transformaciones económicas, sociales, culturales y politices ocurri­
das en América Latina durante los últimos veinte años han obligado a los ctentífl­
cos de todas las disciplinas y áreas de conocimiento a revisar sus planteamientos
previos sobre las cuestiones que afectan a nuestras sociedades, a reorientar la
óptica desde la cual se aproximan a sus objetos de estudio, y a resuuerse ante las
exigencias de las instituciones en las que se realizan sus investigaciones. En el
futuro, es posible también que los científicos sociales deban redefinir -de un modo
en que no lo han hecho hasta ahora- sus relaciones con las sociedades a las que
pretendan analizar y cuyos problemas aspiren contribuir a resolver.

ESludil)S LolinoomeriC<l1lO;S, nueva época, años VI y VII. núm. 12·13. julicH:liciembre de 19991
eTle1"(l-junio del 2000 .
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De acuerdo con estas premisas, en el presente ensayo expondremos breve­
mente nuestra visión sobre algunos de los problemas que enfrentan nuestras dis­
ciplinas nas ciencias sociales) ahora, e intentaremos proyectar su impacto a inicios
del siglo XXI.

La redefinidón del objeto de estudio

A partir de la independencia polít ica de los países de América Latina. que ocurrió
en la mayor parte de los casos en la segunda década del siglo XIX, dos corrientes
de pensamiento dominaron el estudio de la región. La primera, definida en sus
inicios como hispanoamericanismo y en este siglo como lalinoamericanismo, se
conformó a partir de la existencia de un objeto de conocimiento constituido por
los países del continente americano que se habían independizado de España y
Portugal, e incluyó posteriormente a todas las ex colonias inglesas, francesas y holan­
desas del Caríbe.' a reconocimiento de la unidad temática y problemática en que
se basó ellalinoamericanismo era tanto geografico como histórico y político. In­
corporaba a los países situados al sur de la frontera de Estados Unidos que com­
partían rasgos históricos. culturales. sociales, económicos y políticos. al tiempo
que se proponia llevar a la práctica un proyecto político integrativo que permitie­
ra al conjunto de los países, sobre los cuales pretendía ejercer una influencia,
conocer sus rasgos fundamentales y superar las debilidades de su recién adquirida
independencia, en particular, el acoso de las grandes potencias. Por esta razón,
sus expositores simbólicos más destacados fueron no académicos. sino poliücos.
Simón Bolívar y José Martí.

La corriente opuesta, el panamericanismo, pretendió, en cambio, establecer
una unidad de conocimiento y política más amplia que, con todos los paises del
continente, incluyera a Estados Unidos. Desde esta visión se promovió activamen­
te la intensificación de relaciones comerciales, diplomáticas. políticas y militares
bilaterales entre Estados Unidos y los paises de América Latina (prácticamente sin
considerar a Canadá) y se buscó alejar al continente americano de toda influencia
europea. Así, el llamado panamericanismo se constituyó en politica del gobierno
estadounidense a partir de la presidencia de James Monroe . Su frase simbólica
~América para los americanos" (bajo la hegemonía estadounidense) sería, a partir
de entonces, el postulado teórico y politico que rigió sobre los estudios que desde
Estados Unidos se difundieron en el resto del contínente.t

1 Cfr. Ricaul1e Soler. Idea y tueslión nadonal larJnoomerka na•. De la lndependenda o lo
emergendo del imperloli.mo. México. Siglo 100. 1980 : José Luis Romero. S ituaciones e fd/!Q"

logia. en Lorinoomt rica. Mé><ico. Universidad Nacional AutÓT>Omll de Mé><ico. 1981: l.eopoldo
lea, Diall!<;lfca de lo oonciem::io omer/eona . Mé><ico. AI~1\Zll Editorial. 1976.

• a.rIos Bosch Garcill . Lo base de lo polirlco exterior eslodlJn iden~ . Mé><ico. Fecuhed de
FIlosotla y Letnss. UNo'.M. 1975: Fr~k t:lorto<0n. Historio de la docrrino Monroe. México. Ed.
Diana, 1966.
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Muchas histo rias pueden contarse desde entonces sobre la evolución de esa
confrontación de posturas. Lo que interesa destacar para la historia reciente y e l
futuro próximo de la región es que en el debate contemporáneo sobre América
Latina se han reeditado. de manera cruda. aunque con algunas novedades. las
diferencias que dieron origen a estas visiones en el pasado.

A lo largo de los años neollberales (los ochenta y noventa). nuestra región vio
alejarse la perspectiva de un desarrollo independiente con la adopción. por la
mayor parte de los gobiernos de sus paises. de medidas que implicaban la obliga­
da subordinación a politicas dictadas por los organismos financieros internaciona­
les hegemonizados por Estados Unidos. y en buena parte de los casos. directa­
mente impuestas por ese gobierno. La apertura económica y comercial. el pago
de una monstruosa deuda externa. los procesos de privatización de las industrias
estratégicas y el desmantelamiento del gasto social del Estado condujeron a la
mayor crisis de soberanía en las decisiones políticas. económicas y socia les de los
paises de toda la región. desde la lndependencía.P

Aún en el caso de Cuba. que resiste a l a islamiento y al bloqueo. los determi­
nantes externos de la realidad de cada uno de nuestros paises volvieron a consti­
tuirse en el peso principal que impide o dificulta toda opción para recuperar la
identidad y complementariedad desde la que se planteó el Iatinoamericanismo
hasta ahora. El panamericanismo , por su parte, se presenta ahora como ~globa­

lízactón~ y para América Latina no ha implicado sino el recrudecimiento de una
condición de dependencia y subordinación respecto a las orientaciones pclitlcas.
económicas y mil itares estadounidenses .
l. La embestida de la "globalización" supone: la aceptación acrítica de las nor­
mas que establecen la prohibición del proteccionismo para los paises de América
Latina y su rigida adopción en beneficio de Estados Unidos: la apertura indiscrimi­
nada a la importación de todos los productos procedentes del norte del continen­
te y el cierre de fronteras para los trabajadores migrantes de [os países del sur; la
venta masiva de armas. el narcotráfico. la inseguridad pública en nuestra región y
la intervención militar. la supervisión de todas las decisiones politices y el control
de la seguridad hemisférica por parte de Norteameríca."

En estas condiciones. el mundo ha vuelto a estrecharse y las opciones parecen
más reducidas desde el punto de vista de una región como la nuestra . El peso de
las responsabilidades impuestas en todos los órdenes impide a nuestros cíentífícos
e intelectuales pensarse a sí mismos dentro de una unidad de conocimiento como

I Agustin Cueva. PosflK:lo a El desorro/lo del copflollsmo en Amérieo Lorino. México. Siglo
XXI. 199 1: Pedro \Juskovic. Pablo Gonzilk!l Casanova el 01.. Amérlco Lollno haV. México. Siglo
lOO. 1990 : Marcos Roitman (ediIO'). Amérlco Lo tlno. enlre los m Jlm; V lo Ulopío. Madrid .
Universidad Complutense. 1990.

• Carlos Vilas. -Amerial Latina V el nuevo ·o~ lTlllI"lChar-. en Pablo~z Casanova V
John Saxe·Femández (coordinadores). El mundo actual, Situación V o lte r"':llivos. México. Siglo
Xl<I . 1996: Jobn Saxe·Femáonde z. "Globalizaci6n y regionalizaci6n: i nuevll \!lapa eapitaliSfa?-. en
Polltleo y culturo. México. Universidad AUlónoma Melropol ilana·Xochlmilco. nUmo 8. primavera
de 1997.
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la que previó el latínoamencanísmo (hispanoamericanismo) del siglo XIX. y las
promesas incumplidas de la globalizaclón reiteran la frustración en quienes espe­
raban ser algo más que personal de "segunda clase" del "nuevo bloque america­
no M. En éste. por lo demás. no ha llegado a plantearse -y dtñcllmente lo hará en
el futuro- otra relación con el resto del mundo que no suponga competencia,
confrontación y pretensiones de hegemonía.

Ahora bien. si pensamos en la posibilidad de restablecer los vínculos teóricos y
polítícos que dieron vida el lañnoamericentsrno en las condiciones actuales. debe­
mos comenzar por plantear que para ello es preciso asumir como hipótesis que
las relaciones de la región frente al resto del mundo no tienen por qué depender
de las decisiones estadounidenses. Romper con la carga mental que supone asu­
mir la inevitabilidad de nuestra situación , superar la expectativa de una mejoría
no experimentada y recuperar el espacio intelectual y creativo necesario para
imaginar escenarios distintos; sin embargo. no es tarea fácil.!>

Nuestras economtes han perdido o nunca tuvieron la minima ventaja compara­
tiva para acceder al gran juego del mercado internacional; nuestras sociedades se
han empobrecido hasta la ignominia por las erráticas y excluyentes politlcas de
gobiernos demasiado ocupados en parecer dignos de la confianza de los organis­
mos financieros internacionales; diversas formas de resistencia popular han sido
una y otra vez aplastadas por el siempre creciente aparato policiaco y militar; las
corruptas burocracias han hecho inmensos negocios con recursos públicos y son
cómplices de grupos financieros enriquecidos por la especulación. el lavado de
divisas y el narcotráfico. Con todo esto debemos contar si pensamos en [os cam­
bios profundos que se requieren. si buscamos evitar que la descomposición y
nuestro desánimo abran la puerta a la rapiña internacional de recursos estratégi­
cos y humanos. o aun de grandes extensiones de territorio. como ocurrió durante
el siglo XIX y parte del xx.e

En dirección a los cambios necesarios, y al tipo de conocimiento que se requie­
re para hacerlos posibles, debemos asumir la reivindicación del espacio propio
para asegurar la supervivencia digna de los casi quinientos millones de seres hu­
manos que pueblan la geografía del subconñnente; la necesidad de establecer
politicas tendientes a la ocupación o reacondicionamiento de territorios suscepti­
bles a una reactivación productiva; la decisión de promover una redistribución de
la riqueza a través de medidas fiscales y politicas financieras tendientes a gravar
las grandes ganancias. sancionar la especulación y estimular el desarrollo.

~ Cfr. luis Fernando Ayerbe. "América L:!liM!Estados Unidos. Neoconserv«lurismo y guerr~

cultur~r. en Nueuo Sociedad. Cara<:as. numo 147, enero-febrel'(l de 19'97.
• John Saxe·FerTlández {coordinador}. Globallz(Jción: crit ictl a un pIlradigm(J. Méxko. DEc·

UNAM/DGAPA/PIa.zII y JanéS. 19'99, Octaoo Janni. Teo,las de lo globa lización . M<h<ico. CUCHo
VNAM/Siglo XXI. 19%, Andnl Cunder Frank. -G1ob"IÍUlCión. no occi<\entaIÍUlCiOn-. en Francisco
L6pez Sesma (editor). Len 'elos de la globalizac ión. VenezueJ¡, . UNESCO. 1998: Fr~ndSlXl de
OliVl!ir~, "V~nguardia del atraso y alraso de la vanguardia: glo1»lizad6n y neoliberalismo en
~rica Lerme". en Emir Sader (editor), lkmocraci<l sin exclusi<lnes nI exclUIdos. VenezueJ¡"
Nueva Sociedad, 1998.



Plantearse como objetivo teórico y práctico la recuperación de la dignidad de
la vida de estos millones de seres humanos supone también estar dispuestos a
promover la reortentectón y el incremento del gasto público en dirección a la
universalización de los derechos sociales; impulsar la capacitación de la fuerza de
trabajo, así como de la investigación ctentíñca y tecnológica; disminuir el gasto
público en armamentos y control policiaco e incrementar la capacidad colectiva
de supervisión y sanción de comportamientos ilícitos de los funcionarios públicos,
particularmente los orientados a proteger las actividades de la delincuencia orga­
nizada; establecer formas democráticas de planeaclón. ejecución y evaluación de
los planes de desarrollo social, e intercambiar productos. personas e ideas en
busca de la complementaríedad y el mutuo enriquecimiento. y no como fórmula
de avasallamiento o sujeción?

Sólo así puede concebirse como factible en términos estratégicos la superviven­
cia de esa unidad histórica a la que denominamos América Latina. La reconstruc­
ción de la región ha sido ya tema de estudio para muchos académicos y de ella se
ocupó el XX Congreso de la Asociación Latinoamericana de Sociologia en 1995.8

No obstante. está lejano todavía el día en que esa aspiración tenga condiciones
para concre tarse y, aun en ese caso -que ojalá ocurra antes de que sobrevenga
una catástrofe social de proporciones inestimables y tal vez irreversibles-, debe­
mos agregar a nuestro planteamiento un escenario internacional en que lo que
proyectamos para la región tendría receptividad mas allá de nuestras fronteras.

La reconstrucción latinoamericana , si debe entenderse como opción de futuro
frente a la globalización . es contradictoria con cualquier proyecto que en el mun­
do suponga el desmantelamiento de la rectoría económica del Estado: la entrega
íncuestíonade de recursos, fuerza de trabajo y políticas públ icas al mercado inter­
nacional ; el incremento de la violencia en defensa de poderosos intereses econó­
micos y la consiguiente consolidación de la exclusión .

Por esta razón, la reconstrucción puede comenzar a tejerse socialmente -corno
nunca antes en la historia-e, en sincronía con otras experiencias de resistencia a
la exclusión : de negación de la omnipotencia de los grandes poderes del capital. la
tecnología y el dominio militar; y aproximarse. sin perder su esencia, a la expe­
riencia y aspiraciones de otros excluidos en el planeta.

1 Pedro Vuskovic. Pobreza V desigualdad en Amerlco La/lna. México. C1IOi·UNAM. 1993:
Pablo Gorwllez Casanova. -La explotación global'. en Memoria. M<i!xica. numero 116. oclUbre
de 1998 : Lucio Oli"'lT. "El Estada lalinoamericaoo ante la mundialiUlci6n del capital" y Jorge
Vergara fslévez. "Las nuevos caminos de la integración en América Latina" , en Estudios La/j·
noamerlconos, Mexica. CEl.A/fCPyS/UNAM. ncre. 9 . enero·jo.mio de 1998: Asa Cristina Laurell
(coordinadora), Hacia una po/flico social ahernaliw. Ca.acas. IERo!Friedrich Ebert Sti!lung.
1996: Aniblo! Quijano. La « onomia popular V sus camlnO$ en America La/ina. Perú. Masca
Azul Editores. 1998: Eduardo Ruiz Contardo, -Democracia. participaciOn popular y neoliberalismo".
m Ruy Mauro Marin l y M~rga.a Milijn (coordinador<a's) , La teo.ía socIal lal inoamericona. ClIeS'
tlones con/emporoneas, Mexica. cnA. FCPyS, uNAM/El Caballito. lamo IV, 1996; InsTi!UlO NacÍO'
na! de FormaciOn Poli tica. Neoliberalisma V resisfencla populor. Méxica, PRO, 1998 .

•~I So$a Elizaga (coordinadora). Amerleo LaTina V el Cari be: perspecUuas de su recons­
trucción. México, AlAS/CoordinaciOn de Humanidades. UNAM. 1996.
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La opción de establecer relaciones horizontales entre paises pobres, poblacio­
nes pobres en los paises ricos, y de ampliar el espectro de las relaciones con las
potencias hasta incluir, desde sus propias condiciones, 10 que Wallerstein ha lla­
mado el sísteme-muodo. obliga a replantear los presupuestos teóricos y la críen­
tación polltíca del latinoamericanismo actual y del futuro.

Una concepción semejante supone la redefínición de los conceptos de espacio
y tiempo en las relaciones sociales, la organización nacional, la soberanía. los
ámbitos de relación y las formes de integración internacional. Imaginar sociedades
en las que se reconozcan y promuevan los derechos humanos individuales y colec­
tivos; se establezcan redes de comunicación y cooperación: se intercambien expe­
riencias para el mejoramiento de la calidad de vida y se estimule la ampliación de
la libertad y el desarrollo de la creatividad puede ahora parecer un ejercicio
intelectual inútil, pero indudablemente nos coloca ante un abanico de opciones de
intercambio global distinto al actual."

El redefinir los temas y problemas fundamentales de conocimiento, las formas
en que se analizan en otras latitudes desde experiencias semejantes, hasta cons­
truir un lenguaje común pueden ser las premisas básicas para un renovado
latinoamericanismo. Éste deberá fundarse en la comprensión de un mundo al que
es preciso resistir en términos de su construcción actual de relaciones de poder,
pero con el que es posible desarrollar relaciones de intercambio, planteamiento
de problemas comunes y ampliación de horizontes de una manera que nunca
antes se había intentado.

La producción científica y la redefinición
de los campos de conocimiento

El largo camino recorrido en la construcción de las disciplinas cientificas en Amé­
rica Latina coincide en el siglo XIX con los requerimientos definidos por las inesta­
bles autoridades políticas de nuestro subcontinente, así como con un nUto de ideas
procedente principalmente de Europa, pero que poco a poco comenzó a llegar
también de Estados Unidos. Para decirlo en termines esquemáticos, y seguramen­
te simplificadores. a principios del siglo XX, las universidades latinoamericanas,
principales espacios del debate científico en la región, estaban dominadas por el
positivismo. Después de los años veinte, y particularmente con la crisis en las
universidades más importantes del continente, comenzaron a abrirse espacio
las disciplinas como las conocemos hasta hoy. aunque con una orientación esen­
cialmente humanista.10

..

, Edgardo l..andeT. -Mo&rnidad, coion.,lidad y posmo&m1idad", en Emir SaOOr (coordin"dor).
Democ.od o sin exclusiones. .., op. cit.

10 Renate Ma.w.ke, Moulmientos atudianU/es en Am<!rlco Latino, Argentino. Per(;, Cuba y
Mé:dro, J9UH 929, Jorge Wilkef, UnlveJ'$idod y sociedad en Am<!rlco Lollno. México, UNAM,
1971: Juan Carlos Portanliero, EstudionleS y po/Jllea en Amérlea Latino. Mé'xlco. Siglo XXI.
1978.



Hacia los años cincuenta de este siglo, la influencia principal era ejercida por
el funcíonelísmo. en los sesenta y setenta, se introdujo con gran fuerza el marxis­
mo, aunque el proceso quedó suspendido con el cierre o intervención militar de
las universidades, la persecución, asesinato o exilio de muchos de los intelectuales
críticos más destacados del subcontinente, y el ejercicio de una influencia interna­
cional considerable en apoyo al restablecimiento de determinados procesos de
Investigación.'!

En los ochenta - perlodc en que ocurrió la llamada transición democrática en
la mayoria de los paises del Sur- se produjo una reorganización generaHzac!a de la
actividad académica; se recuperaron debates y textos perdidos en los anos de las
dictaduras; se restablecieron las disciplinas humanísticas en las universidades; se
multiplicó el número de trabajos de corte exclusivamente emplrico. y se replanteó
la relación entre la universidad, la sociedad y el Estado.

Es difícil hablar de una influencia dominante en este periodo, pero no podemos
dejar de reconocer la actitud ecléctica de la mayor parte de los estudiosos. Toda­
via está por hacerse el recuento de los olvidos, las pérdidas definitivas y las re­
cuperaciones parciales que ocurrieron entonces. Divididos entre la necesidad del
restablecimiento de una cierta "normalldad" y las deficiencias evidentes de los
procesos de "transición", invesllgadores y docentes estuvieron posiblemente más
concentrados en la recuperación de espacios estables de trabajo, que en una
reflexión de mayores dimensiones sobre lo que los anos del terror hablan produ­
cido en la sociedad, las instituciones, y en ellos mismos.

Fue hacia finales de la década de los ochenta, con el fin de la guerra en
Centrcemeríce. la calda del Muro de Berlin y la adopción del neohberelemc como
política de Estado en la mayor parte de nuestros países, que nuestros estudiosos
comenzaron a reconocer los vinculos entre dictaduras y gobiernos formalmente
democráticos -aunque prácticamente secuestrados por los grupos financieros. los
organismos internacionales y el poder militar. Este y otros hallazgos de los que
hablaremos enseguida hicieron posible que se reiniciara el debate sobre la histo­
ria. las dificultades actuales y las alternativas en la región.

A partir de los anos noventa, no han cesado las polémicas que enfrentan al
pensamiento critico con la visión neohberel. globalizadora. Lo que apenas co­
mienza a adquirir forma es la idea de que es posible enfrentar. de manera simul­
tanea. los saldos pendientes de las dictaduras. la guerra y el terror, y los desastres
sociales de la era neoltberal.u

En todo caso, es importante señalar que, hasta ahora, el impacto de los cam­
bios políticos más importantes de la región se ha sentido de manera significativa

11~ Sosa Bizaga. "EvoIuci6n de las ciencias socillles <m América lali...., (1973·1992¡-.
en ESllldi03 La/ lnoome, lcan03. Mé~ioo. CfL\ . tcPyS. UNAM. nueva época. aoo J. número 1,
enero-junio de 1994.

.. Alilio Borón. "RéqJiem para el neolíberabsmo", en Emir Sader (coordinadorl, Democrocia sin
l!JrclusiOlle$... , op. CiJ.
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en la organización de las instituciones dedicadas al conocimiento: en el financia­
miento privi legiado o la exclusión de cierto tipo de trebejos y. desde luego. en la
relación que guardan las universidades y otros centros de investigación y docencia
con las autoridades politicas de cada uno de nuestros perses.w

Por su parte. y refiriéndonos en particular a nuestro campo de estudio. es
preciso reconocer que. mientras que las largas dictaduras impusieron durante
años la clausura de carreras como la socíoloqia . la ciencia politica y la antropolo­
gía. el necliberelismo impulsó decisivamente la recrqanízación de la economía.
poniéndola al servicio de los proyectos estatales vinculados a la privatización. la
apertura comercial y financiera y la reducción del gasto social.

Estos hechos afectaron considerablemente la continuidad y superación de las
investigaciones especlflcamente SOCIales, y condujeron a una reubicación masiva
de académicos. que aún no ha sido evaluada como tal. Lo evidente es la reduc­
ción de presupuestos de las universidades públicas. el crecimiento de las universi­
dades privadas y la fundación de centros independientes ("flexIbles") de ínvestlga­
ctón promovidos por empresas. fundaciones internacionales y. en menor medida.
organizaciones sociales. Para ponerlo en términos prácticos. las antiguas discipli­
nas comenzaron a ser acompañadas y competidas en su quehacer por lo que
podríamos llamar "clentlñcos od hoc". 14

Uno de los efectos palpables de semejante proceso es que, mientras la investí­
gación teórica prevaleció. con limitados espacios. en las universidades, los centros
independientes de investigación asumieron de manera agresiva el papel de desa­
rrollar investigaciones empiricas para uso inmediato, con financiamientos orienta­
dos hacia metas específicas. frecuentemente ligados a requerímíentcs de uno u
otro grupo social: por su parte, la invasión de la economía en todos los campos
de las ciencias sociales no se produio. como Marx lo hubiera deseado. en direc­
ción a comprender el modo en que la apropiación y concentración de la riqueza
determinan las relaciones sociales, sino justamente al contrario: para establecer
las condiciones de fragmentación, dispersión y pérdida de sentido de las relacio­
nes colectivas hasta el punto que requiera la pavimentación del camino hacia la
completa invasión y dominio del nuevo e impersonal ente del mercado. Más aún,
esto sólo a condición de que la sujeción sea tal que se convierta en imperceptible,
es decir, que el proceso de dominación deje por completo de ser objeto de inves­
tigación o, en estricto sentido, hecho de conocimiento.

.. J osé J oaquín Brunner. ' De la universidad vigilada a la unm.sidad empresa-o en Nue<>a
Sociedad. Careces. nUmo 84. julio-agoslO de 1986: Hemán Cou.anl (edilorl. Po/incos comparo·
d"s de educación supe,lor en América Lolina. O1ile. flACSO. 199 2: Alilio Borón. -Unive'rsid.l­
des al borde de!ll asfixill -. en Ho.iwnre sindical, México. numo 1. enero-marzo de 1994; Daniel
Lew. Lo educación superior V el Eslado en Lal inoamérica, MéKico. asu/FlACSOIPOITúa.
1995.

" Angel Diaz Barriga. Em pleadores de uniuersilo.ios. MéKico. CESUlPorrúa. 1995, J uan
Esquivel Larrondo (coordinador). La uniue,s idad hoy y moñona. Pe,speClloos lalinoame'ico'
nos, MéKico. ANUlESIasu, UNAM. 1995.



Nunca como ahora. el férreo dominio de las "leyes del mercadoM redujo de
manera tan dramática el campo de estudio de las ciencias sociales, y nunca fue
tan repetida la negación de fronteras del conocimiento, sin que ello signifique
transgredir efectivamente los horizontes de visibil idad de la epoca.

La nueva agresión a las disciplinas, y en particular a la sociología. proviene así,
también, de la aceptación de supuestos epistemológicos a partir de los cuales
la evolución de la humanidad se asume como un continuum del mercado, de la
globalización tal como la conocemos hoy, de relaciones colectivas ordenadas de
acuerdo a leyes inescrutables por desconocidas, aunque determinantes de todas
las pequeñas y grandes ocasiones de las colectividades. Todo topa con el merca­
do, todo se detiene frente a el. todo tiende a confirmar sus designios. Fausto está
otra vez entre nosotros.

Asimismo. el deterioro y la marginación de las universidades públicas ha dado
lugar. en mi opinión. a diversos fenómenos: se incrementa la presión por reducir
el número de carreras, profesores e investigadores, al tiempo que se abre espa­
cio a la producción e imparüclón de conocimientos generales -no concebidos
como interdlsciphnarlos. sino como sustitutos de las disciplinas . De este modo, se
busca "ampliar el horizonte cultural" de estudiantes que, en su mayoría. no po­
drén insertarse en el mercado de trabajo.

En los posgrados, en cambio, la tendencia es oríentar el conocimiento hacia
áreas especializadas para las que existe una demanda especifica en el mercado.
En conjunto, se promueve una formación ecléctica en la licenciatura. para luego
desarrollar, a nivel de posgrado, "estudies politicos y sociales" o de "cencias so­
ctales" "con orientación práctica en.. ,MIS

Símolt énearnente. se incrementa la presión hacia las universidades desde los
gobiernos. las empresas y otros centros productores de conocimiento, establecién­
dose una cierta competencia por financiamientos, determinación de tiempos más
cortos para la investigación, y predominio de las investigaciones empíricas o MCo­

nocimientos pr ácticos". La universidad se devalúa por la vía de la reducción del
subsidio, pero tarnblén por la presión que ejercen sus autoridades al pagar sala­
rios de acuerdo a presuntas "eficiencias terminales" de las carreras, así como a
"productividad", medida por la cantidad de libros o artículos editados, conferen­
cias o cursos impartidos, y asistencia a seminarios, de preferencia "íntemecíona­
lesM

•
u>

Estas situaciones han producido. a mi entender, el perverso resultado de dismi­
nuir la capacidad de producir conocimiento maduro y de calidad en las universi­
dades y desde las disciplinas de conocimiento . Toda frontera del conocimiento. sin

11 ClITIos 11T\lIZ. Lo N ucoclón en México o Ji"" del siglo XX. México, tesis de~'ria en
SociologÍII. DfP. TCPyS, UNIIM. 1990, Karla González Romero. Edu<:ac;ión superior en el morco
del modelo neoliberal: los casos de Argentina. Brasil V México. México. tesis de licencillllJrll en
Sociologia. fCPyS. t !MIo(, 1997.

l. Banco Mundial, -te I!n~nla superior. Las leccjcnes de la I!xJ)l!riencÍII -, en Excélsior,
México, 23 de enero de 1996.



ESTUDIOS LAl1NOA.\rEHICANOS.JI.JUO-DlClEMBRE DE 1999/ENERO-JUNIO Da 2000

haber sido consciente y voluntariamente superada para optar por formas de inte­
gración. intercambio y superación de la reflexión ctennüce. es simplemente aban­
donada en aras de una presunta eficiencia terminal, de la búsqueda de una incor­
poración rápida al mercado. y de una competencia encaminada a dirigir "desde
afuera" el proceso de conocimiento y reducir su ámbito de influencia.

Debe señalarse que semejantes presiones tienen como consecuencia. además
la ruptura de lo que pud iéramos llamar las cadenas del Pensamiento. tanto en
términos de la pérdida del sentido y orientación del conocimiento. como en el uso
de metodologias y técnicas de investigación y enseñanza-aprendizaje. como. final­
mente. en cuanto a la utilidad social de la producción científica. No es casual que
semejante estrechez de horizontes corra paralela a un abandono de la visión de
las responsabil idades sociales de los Estados. a la pérdida de soberanía de la que
hablamos en el apartado anterior. 17

No obstante. debe plantearse también que el intenso intercambio de productos
científicos. el incremento en la calidad y cantidad de la información con la que es
posible rea lizar el trabajo científico. así como la constante presión porque en las
universidades se desarrolle un conocimiento cuya asimilación no esté necesaria­
mente restringida a los "especialistas" puede favorecer. en el futuro. reflexiones
sobre el conocimiento que permitan resítuer el papel de las disciplinas (o
interdisciplinas). los alcances de los trabajos realizados y aún la horizonta lidad en
el reconocimiento de problemas sociales entre investigadores de las más diversas
procedencias. Todo esto. si logramos resistir a la obsesión del mercado y de los
Estados por la ganancia inmedia ta y el conocimiento efímero.

Relaciones entre tas inves t igaciones empíricas
y la producción de teoría

Escasos esfuerzos se hacen hoy en dia para comprender las relaciones que exis­
ten entre problemas sociales específicos y el proceso de redeftnlct ón y rearticula­
ción de ejes problemáticos del conocimiento. concebido como totalidad. El princi­
pio "clásico" de que la sociedad es cognoscible porque está organizada tiene
determinaciones especificas producto de las relaciones de poder. la consciencia
colectiva o las formas de dominación. y ha sido sustituido en la práctica por una
visión que tiende a limitar su horizonte a la búsqueda de vínculos inmediatos. o al
reconocimiento de la dínámíca de fenómenos específicos de organización social
presuntamente independientes o. en todo caso. desarticu lados. Paradójicamente.
ha sido la teoria del caos la que más ha buscado en los últimos años reconocer las
orientaciones generales de los cambios que se producen. así como las variaciones
o tendencias que pueden definir el sentido de dichos cambios.

" ...
f" • •

" A>cel Didriks.5on. -Escenario$ de le \riversicLxl en Mb.ico y Ammc." Latina", en lbqoeI Sosa
(coon;Iilllldoral. Amofrica Lcnino y el Úlribe: pe~pectil!ClS.. .. op. c;l.
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En la sociología que se produce en nuestros países. la visión dominante sostie­
ne la negación de toda forma de vínculo estable entre los fenómenos sociales
observados. No percibe relación susceptible de conformar siquiera una tendencia.
a no ser por la casuistíca que puede derivarse de estudios empíricos hechos "por
pedido". Así. estará en condiciones de afirmar, por ejemplo. que el incremento
de la delincuencia se debe al incremento de la pobreza. como igualmente puede
plantear que el desempleo está asociado a la falta de capacitación del trabajo, a
la presencia de migrantes, etc.. pero dicha sociologia no llega jamás a plantearse
los efectos que. en el plano del poder, la cultura. la organización social o e l
desarrollo , pueden tener las cuestiones que individualmente reconoce o hasta cuan­
tifica. Correlaciones simples. causalidades biunivocas han sustituido a la reflexión
sobre el conjunto de la sociedad. 18

De toda esta pérdida de sentido. 10 único que se perfila como problematización
rescetable es que, a pesar de todo, abundante información empirtca señala como
factores a la generalización de la pobreza, la exclusión, la celda de todos los
indicadores scctales (empleo, salud. educación. etc.), así como la creciente des­
composición moral. social y política de nuestras sociedades. El efecto masivo de
estudios que , sin buscarlo, muestran los niveles de desorganización y los intentos
de reorganización auto ritaria de nuestras sociedades puede ser. en el futuro , moti­
vo de una preocupación por recuperar el sentido cualitativo que tienen los fenó­
menos que se observan, y las tendencias generales (también las resistencias fre­
cuentes) hacia el establecimiento de sistemas, estructuras o fcrmacíones sociales
con articulaciones y relaciones cognoscibles y orientadas por intereses y volunta­
des determinadas.

La naturaleza de los cambios

B fin de siglo aparece, por primera vez en la historia moderna. como una nega­
ción de la posibilidad de cambios sociales profundos y radicales. dirigidos volunta­
ria y conscientemente por organizaciones de masas. El cambio que se anuncia es.
en lodo caso. el que está en condiciones de producir un grupo reducidisimo de
expertos y tecnócratas financieros. quienes debieran también garantizar qué ocu­
rra como secuencia de reordenaciones globales, y sin que en él intervenga el
resto de la humanidad. Una especie de cerebro global dirige operaciones milita­
res en lugares donde ocurren confrontaciones inconvenientes; modela a placer
economías nacionales e intercambios globales: se da tiempo para elaborar su

" Excepciones nolables a esta regla son los textos de Sergio Bagu. Calóslro/e polil iea y leo,ia
$OClal. M<ixico. Siglo XXI. 1997: Pablo González Casanova. -Ciencias humanas y Ó<.'1OOC.acia en
los albores del siglo XXI -. en Raquel Sosa (c<x>rdinadora). Amérka Lalina y el Co,ibe: perspec¡¡·
001... . op. ,,¡,.
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ideologia de "mundo feliz" y, de paso, se erige en eutorreferencia de cambios
futuros, es decir. negación de toda historia anterior.

Desde el otro lado del mundo. sin embargo, el cambio se produce en la espe­
ranza surgida de la desesperanza. Imitación imposible de los comportamientos
esperados por los conductores del cerebro global. el mundo bizarro en que nos
obligan a vivir a quienes estamos en los márgenes del negocio global está poblado
de autonomías imperceptibles de alcances variados: mujeres que sobreviven en
pueblos de migrantes ausentes, niños que viven en coladeras en las zonas margi­
nales de las ciudades: indigenas que realizan, ocultos o a plena luz del die, cere­
monias religiosas y poliücas mílenc.les. Ocupantes de todos de territorios sin nom­
bre y sin destino. quienes no tienen otra opción que la lucha por la supervivencia
han resultado más resistentes y amenazantes de lo que preveían quienes se dispu­
sieron a borrarlos del mapa del mercado, por inservibles.

Es preciso - tardíamente reconocen los creadores del monstruo de la pobreza
extrema. de la muerte masiva por enfermedades curables o epidemias, de la
guerra como negocio permanente- integrar a algunos de ellos al mercado, sal­
varlos de la ignominia o, al menos. impedir que se vuelquen algún dia contra los
delirios de la civilización. Para ello hay que trebalar asedléndolcs en sus organiza­
ciones. cercándolos militarmente en sus comunidades de origen o en las fronteras
que cruzan por millones diariamente. Hay que obligarlos a que asuman su condi­
ción de excluidos, pero sobre todo. a que lo hagan en silencio.

Mas el monstruo crece. Los excluidos de hoy no son ya los mismos de hace
unos años. los de las luchas contra las dictaduras o contra las guerras sucias. No
son tampoco quienes encabezaron las gestas sindicales o políticas asociadas al
proyecto socialista. Se presentan como los sin voz, los sin tierra, los que todo lo
perdieron. los refugiados de todas las catástrofes. Escuchan y hablan con otros
lenguajes, fincan su seguridad en la desconfianza, se rebelan ante la discrimina­
ción. la opresión y la miseria de modos no codificados desde el cerebro global o
en la jerga de transdisciplinas científicas empeñadas en mantener sus pequeños
espacios.

La condición de parias de los viejos y nuevos excluidos les ha obligado a cono­
cer más del mundo que quienes tienen todo asegurado, aunque es evidente que
también les ha incrementado la capacidad de ocultarse a la vista de observadores
poco persistentes. Son el corazón del gran movimiento social de nuestra época, y
tal vez. en manos de muchos de ellos radicará la posibilidad más concreta de
resistencia futura en la eventualidad de una confrontación global de mayores pro­
porciones.

Si la exclusión no es en si misma motor de cambios sino. posiblemente. ele­
mento masivo de restricción del alcance de los cambios: si no es posible estudiarla
como fuente de un nuevo sujeto histórico o vanguardia revolucionaria: si no mani­
fiesta voluntad de organ ización y dirección específica colectivamente acordada. su
impacto mundial es indudable y constituye, por si misma. el reto más importante
al conocimiento de las sociedades, de su lógica, de los limites de la obediencia y
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sumisión a la autoridad. de la soberanía de los Estados mas lonnidable de cuanto
hayamos vivido hasta ahora. 19

La sociologia. si pretende influir en el destino de las sociedades. no puede
cerrar los ojos ante este cambio inmenso. ni tratarlo simplemente como amenaza
a sus pretensiones de continuidad disciplinaria. Reconocer detrás del aparente
caos una nueva lógica del cambio social. desentrañar sus coordenadas. seguir sus
pasos. es posiblemente la tarea mas trascendente Que se pueda plantear desde el
conocimiento clentiñco.

La alternativa puede ser inmediatamente mas tranquilizante, y ester é asociada
durante algún tiempo a la continuidad de pequeños trabajos de investigación,
.cursos monoqréflcos. discusiones internes. invención de saltos conceptuales. La
tarea de conocer y reconocer al verdadero mundo en Que vivimos y la magnitud
de los cambios que se aproximan puede ser dolorosa y provocar infinita tensión
en nuestras instituciones; pero sin la consciencia y colaboración de todos nosotros
sera indudablemente mucho més lenta e incierta.

" fr&rn: Hinkelammert. Culturo de lo esperonzo y sodedod sin ell:c/usión. Costa Rica. Depar·
terreree Ecuménico de Invesligadones. 1995 : Emir Sader (organizador). f'osneoliberolismo. As
poIírlcos socioís eo&rodo democrótico. sao PaOO. paz e Temo. 1995.
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